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La Plazta

De nuestra distincion:

Por especial resolucion de esta Comisién Directiva,cumplimos
en hacer llegar a Vd. nuestro sincq;o agradecimiento por la valiosa colaboracidn
prestada en ocasidn del torneo atletico realizado en la ciudad de Coronel Suarez, y
nuestras mas efusivag felicitaciones por su brillante desempefio en el mismo, -

Al mismo tiempo,nos complace adjuntarle una modesta dedicato-
ria de los atletas representantes de este Club,firmada en ocaeidn de un acto de cama-
raderfa realizado al entregar los premios conguistados en aguel certamen atlético,-

hacer votos por su constante progreso deportivo hasta cons-
tituirse en una figurg saliente del atletismo nacional, aprovechamos la oportunidad
para saludarle cordialmente y repetirnos de Vi, attos, S.S,

Francisce Cervera
Presidente





ADVERTENCIA

En mis tiempos de estudiante universitario (segunda mitad de la década de 1940), una de las mayores dificultades que debían superar los estudiantes era la de conseguir el material requerido para preparar el examen final de las asignaturas. Hacíamos comisiones para tomar apuntes a los profesores, pero eso era válido sólo para cuando había clases, y los años 1945 y 1946, las huelgas y la toma de la UNLP por los estudiantes, impidieron completamente el dictado de clases.

No había mejorado notablemente este aspecto en el decenio siguiente, cuando me inicié como profesor en el Departamento de Geología y Geografía de la recientemente creada Universidad Nacional del Sur (1956). Entonces, además de la redacción de los apuntes de clase, destinados a los estudiantes, traté de traducir libros que ampliaran el conocimiento entregado por el profesor en dichos apuntes.

Fue así como, con ese propósito, traduje del francés sucesivamente los siguientes cuatro libros, que creí de verdadero valor para los estudiantes de geología: 1) “La Vida creadora de rocas”, de G. Deflandre, 2) “Las rocas eruptivas” de Pomerol y Fouet;  3) “Las rocas metamórficas” de Pomerol y Fouet y  4) “Las rocas sedimentarias” de Pomerol y Fouet, los cuales fueron muy bien recibidos para su publicación por el Fundador de EUDEBA Boris Spivakov. Más tarde, varios de los geólogos, que como estudiantes se formaron en petrografía con esos libros como base, me confesaron cuánto provecho obtuvieron al poder estudiar con ellos por. la bondad de su contenido.
En nuestras frecuentes conversaciones con Spivakov, quien en todo momento se mostraba muy interesado en las ciencias naturales, surgió la importancia de hacer conocer en qué consistía la Geomorfología climática, de la que se hablaba haciéndola aparecer como una fracción contrincante de la Geomorfología estructural. Pensé en conversar el tema con el profesor Tricart, ya que, de escribir un libro, Spivakov se comprometía a publicarlo en EUDEBA.

Del intercambio de ideas con el profesor Tricart, llegamos a un acuerdo consistente en que yo primeramente debía traducir al castellano del idioma francés la primera parte de su “Traité de Géomorphologie”, que luego lo comentaríamos juntos, agregando lo que creyéramos conveniente, y que yo lo redactara finalmente para presentarlo a EUDEBA.

Como fácilmente se  comprende, mi función en la composición del libro, quedó bastante relegada a la función de traducir. Yo tenía bastante adelantado un “Vocabulario de Geomorfología”, que varios años después me publicó, junto a mi esposa, la Universidad Nacional de La Pampa (1992), y su empleo me fue de mucha utilidad en esa ocasión.
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El profesor Tricart era una autoridad mundial en el campo de la Geomorfología, pero de ahí a tener que trabajar con él había un trecho bastante largo, no fácil de colmar sin problemas. Costó mucho trabajo terminar el libro, y cuando quisimos entregarlo a las autoridades de EUDEBA, no nos fue posible: había desaparecido junto con Spivakov, quien falleció el 16 de agosto de 1994 sin haber recibido el reconocimiento a sus múltiples méritos.

 El reconocido geomorfólogo argentino, Dr. José Manuel Sayago, que supo de la existencia del libro, varias veces me estimuló para que lo publicara, pero ya contaba con el déficit económico que me había significado la publicación de varios otros libros científicos, que me advertían a dónde  me iba a llevar una operación semejante.

Ahora he decidido publicarlo por  partes en la revista Hoja Geobiológica Pampeana, a razón de 10 páginas por número. Cabe esperar que Dios agregue unos  años más a los muchos con los que ya cuento para poder publicar el libre completo.

Dr. Augusto Pablo Calmels
---

PREFACIO A LA EDICIÓN CASTELLANA


Al presentar al público de habla hispánica esta actualización modificada de la primera parte del “Traité de Géomorphologie”, quiero expresar mi agradecimiento, al Profesor Dr. Augusto Pablo Calmels, por la tarea harto difícil que ha debido realizar. Es bien conocido el riesgo que se corre cuando se traduce un texto común: “traduttore. tradittore”. Pero más difícil aún resulta un trabajo tal cuando se rata de un texto científico, particularmente de geomorfología.


Nuestra disciplina ha evolucionado notablemente durante los últimos 25 años. Como consecuencia de ello, se ha desarrollado un vocabulario nuevo que, todavía, no está bien definido. Muchas veces, de un autor a otro, las palabras tienen un sentido muy diferente. Captarlo bien no es solamente una cuestión de conocimiento de idioma, sino, más bien, el resultado de una formación científica amplia. Por otra parte, como estas concepciones no se han encarnado todavía en los países hispano-americanos, éstos carecen aún del vocabulario adecuado. En razón de que en el transcurso de los últimos ocho años he debido pronunciar conferencias, dictar cursos y redactar informes en castellano en varios países de América Latina y en España, he tenido la oportunidad de apreciar cabalmente esa dificultad..

Es por esa circunstancia que mucho me complazco en dar a conocer al público cuánto aprecio la traducción realizada por el profesor Calmels. Mediante un interesante intercambio epistolar he podido apreciar la conciencia profesional con que trabaja y el amplio conocimiento que tiene de las ciencias de la Tierra y de su actualización en la moderna corriente geomorfológica. Muy pocas personas podrían emprender una obra tan difícil y coronara exitosamente.
Sin ningún orgullo personal de autor, pienso que este libro será muy útil. La mayoría del público culto lee el idioma francés; sin embargo, en muchos países de idioma español, la importación de los libros franceses está muy mal organizada y tales libros son escasos y excesivamente caros. De ese modo se limita su difusión. Frecuentemente he oído quejas a este respecto. Es por ello que la publicación de este libro, primer tomo de una obra a la cual ni colega y amigo André Cailleux y yo hemos dedicado muchos esfuerzos, bajo la forma de una buena traducción, va a permitir, a todos los jóvenes de idioma castellano que tienen sed de conocimientos y la angustia de ponerse al corriente de los métodos y conceptos nuevos, obrar en pro de un mejor conocimiento de su Tierra.
Todos los países de idioma castellano conocen problemas agudos de crecimiento y desarrollo. El frecuente retraso en su agricultura y el aumento rápido de su población, hacen que deban aprovechar mejor de sus recursos. Para esa tarea de fundamental importancia necesitan conocer más agudamente su ambiente físico-geográfico. ¿Cuántas obras costosas no han alcanzado el éxito y a veces creado graves problemas, por no estar adaptada  a este ambiente? Como lo estamos demostrando desde 1954, con el esfuerzo incansable de nuestros compañeros del equipo del Centro de Geografía Aplicada de la Universidad de Strabourg, la Geomorfología puede desempeñar un pape muy importante en los estudios de desarrollo y planeamiento. Contribuye a la conservación de los recursos naturales, al mejor conocimiento y aprovechamiento de los suelos, a la planificación regional, al desarrollo agrícola, a escoger mejores trazados para las vías de comunicación y mejores sitios para los centros poblados. Pero, para cooperar de ese modo a una tarea que se torna cada vez más urgente, la Geomorfología debe cumplir con ciertos requisitos de los edafólogos, de los ingenieros y de los agrónomos, debe lograr un conocimiento más profundo y más exacto de la Naturaleza. Ese incentivo potente de la aplicación práctica, orientó nuestro pensamiento desde 1953 y es el que nos llevó hacia nuevas concepciones, que se exponen en este libro.
Finalmente, vaya nuestro agradecimiento a la firma editora (EUDEBA) que ha hecho posible cumplir con nuestro más caro deseo: que la magnífica traducción del profesor Calmels haga más fácil la formación de los jóvenes de idioma castellano que deseen participar más eficazmente en el progreso de la Ciencia para colocar a ésta de una manera más adecuada al servicio del desarrollo de sus respectivos países.

Profesor JEAN  TRICART 

Caracas, 22 de julio de 1967.

---

PREFACIO

La Geomofología climática consiste en el estudio de las geoformas dirigido por el clima. Este estudio tiene actualmente plena vigencia, aunque no faltan quienes lo opongan al de la Geomorfología estructural. De esa manera, la Geomorfología se subdividiría en dos ramas, opuestas en dicotomía

Por cierto que defendemos con suficiente continuidad la noción de Geomorfología climática para no ser acusados de hostiles a este respecto, pero no debemos dejar de interrogarnos sobre el valor objetivo de esta dicotomía. ¿Está plenamente justificada? ¿Constituye un progreso sin mezcla? ¿No implica una simplificación teórica y abusiva? ¿No refleja, por otra parte, una tendencia a contrastar vivamente con la unidad de la Naturaleza y a introducir divisiones muy rigurosas y artificiales? No cabe ninguna duda que la comodidad de la exposición nos obliga a establecer separaciones. Pero se requiere que estas divisiones correspondan a una realidad, que no vayan más allá de ellas y que no impongan tabiques al espíritu ni anteojeras a la observación.

Ese es el peligro, cuya magnitud es suficientemente grave como para que no sea tenida en cuenta.

En primer lugar, la dicotomía Geomorfología estructural-Geomorfolo gía climática sólo proporciona           una imagen incompleta de la Geomorfología. Un gran número de procesos que no se encuentran bajo la dependencia estrecha y exclusiva de los datos estructurales, tampoco lo están bajo la de los factores climáticos. No se puede negar la originalidad del dominio litoral, que resulta de su posición misma: zona de contacto entre la hidrosfera y la litosfera, entre las grandes capas de agua, marina y lacustre, y las tierras firmes. No es menos cierto que la repartición de los continentes y de los océanos resulta de una cierta tectónica, pero en la  escala del sector de riberas, supongamos al  1:1.000.000, no se puede reducir la morfología litoral únicamente a las influencias estructurales. Sobre todas las riberas del planeta, el modelado del relieve depende de los mecanismos hidrodinámicos propios de las olas. Tampoco puede negarse que el clima introduce diferencias entre los litorales polares  -cubiertos de hielo durante meses, y sustraídos entonces a la acción del oleaje, sometidos al crioclastismo durante el otoño y la primavera, y aun en pleno verano-  y los litorales desérticos  -donde no se produce ningún aporte importante de material procedente de los continentes-  y, todavía, los litorales ecuatoriales  -sumergidos en los fangos que vuelcan en abundancia los ríos y que son fijados por el manglar. Pero estas influencias climáticas sobre el modelado litoral, por importantes que sean, no deben hacer olvidar la unidad de los procesos ligados a las olas y a las corrientes marinas. Éstas modifican su acción diversificándola, y como tal repercuten sobre el modelado; sin embargo, no lo modifican mayormente en su esencia. Por su parte, las influencias estructurales, como la resistencia de las rocas y las deformaciones tectónicas, diversifican igualmente los resultados del ataque de las olas, pero no modifican sus leyes propias. La misma unidad suprazonal y supraestructural se encuentra en los procesos eólicos y en los del modelado de los lechos fluviales. Tanto bajo el Círculo Polar como bajo los Trópicos, el agua fluye siempre en función de la gravedad, ya se trate de calizas o de arenas, de basaltos o de gravas; la resistencia encontrada en el contacto con un lecho rugoso desarrolla allí fenómenos de turbulencia que, a su vez, permiten la remoción de partículas móviles de un tamaño determinado. Mecanismos análogos se encuentra en la acción del  viento, modificados en función de la diferencia de velocidad y de la densidad relativa. No puede negarse que la acción conjunta del viento, o de los ríos, está influenciada por el clima: las polvaredas polares a veces conducen a una mezcla de arena, limo y nieve, que se acumula de una manera distinta a la arena pura en las dunas litorales. Los vientos abrasadores de las zonas áridas arrancan, de la superficie de los salares, agregados de arcilla y de limo cementados por sal y depositan en ellos los elementos mayores bajo la forma de un reborde marginal. En la selva, a acción del viento es indirecta: derribando árboles provoca el basculamiento de paquetes de tierra aprisionados entre las raíces. Pero éstas sólo son allí modalidades diversas de un mismo fenómeno, dirigidas por el clima, el fenómeno eólico. En idéntica forma, en las areniscas irregularmente cementadas, el viento barre los bancos deleznables, los cincela lentamente y pone al descubierto su textura, en tanto que sólo se contenta con pulir los bancos resistentes. En todos los casos resulta bien evidente que el viento actúa según sus propias leyes: es sólo su campo de aplicación el que cambia, tanto en función de la estructura como del clima.

La dicotomía Geomorfología climática-Geomorfología estructural es, pues, insuficiente. Se requiere completarla con un tercer gran conjunto de fenómenos geomorfológicos, el de los procesos azonales: los del modelado litoral, los de las acciones eólicas y los que modelan el lecho de las aguas corrientes, porque cada uno de estos grupos de procesos se encuentra bajo la dependencia de leyes físicas propias. Reducida a la oposición esquemática: geomorfología climática-geomorfología estructural, la geomorfología queda trunca, amputada de un importante dominio: aquel en el cual, justamente, los progresos recientes, dirigidos por la exigencia de la práctica, han permitid arribar a nociones cuantitativas y proponer fórmulas que, por suficientes que sean, permiten relacionar nuestra disciplina con las ciencias físicas, más avanzadas que ella.

Hay más todavía. Al oponer Geomorfología climática a Geomorfología estructural se corre el peligro de olvidar los lazos de interdependencia mutua que las unen y, todavía, de extraviarnos en una concepción trunca e insuficiente, susceptible de alejar el espíritu de las realidades observables y de apartarnos del camino en especulaciones erróneas.

Toda forma elemental del relieve resulta del antagonismo, o del equilibrio, entre el taque de la roca in situ por un cierto proceso y la resistencia de dicha roca in situ a ese mismo proceso. En este caso, la dicotomía  clima-estructura parece justificada, con la reserva de las objeciones que acabamos de hacer. Una cornisa que experimenta deslizamientos, muestra un modelado dirigido por la disposición y textura de las rocas: el clima sólo interviene por intermedio del proceso de fragmentación:: aquí, el crioclastismo; en otra parte, las variaciones del estado higrométrico. El talud de escombros, al pie de una cornisa, se encuentra tanto en los desiertos tropicales como en las regiones periglaciarias. Pero se trata de un caso excepcionalmente simple, que sólo interesa a una pequeña parte de las pendientes del planeta. Por lo general, las cosas son más complejas y el binomio de procesos elementales (fragmentación, caída por gravedad) no es el único que se encuentra en juego. En la mayoría de los casos, la roca se fragmenta alterándose bajo la influencia combinada de los agentes físicoquímicos y biológicos, y sus escombros migran bajo la acción conjunta de procesos diversos: disolución, soliflucción, escurrimiento, reptación, etc. La participación respectiva de estos procesos varía en función, no únicamente del clima, o de la naturaleza litológica, sino de su combinación. Es por esta razón que se presenta una doble serie de diferencias: el modelado calcáreo se asemeja al modelado granítico bajo un mismo clima, pero el modelado calcáreo de las regiones intertropicales también difiere del modelado calcáreo de las regiones periglaciarias o templadas. Ocurre algo similar con los modelados graníticos, esquistosos y arenosos. Una roca se comporta en un lugar como una roca dura y en otro lugar como una roca blanda. Las tierras malas (“bad-lands”, en inglés), un modelado típico de escurrimiento, son propias de las margas y arcillas bajo los climas semiáridos, y de las arenas bajo los climas periglaciarios.

Por otra parte, as relaciones entre los factores estructurales y los factores climáticos dirigen diversamente el relieve según la escala considerada: en pequeñas dimensiones (hectométricas o kilométricas) predominan las influencias litológicas. La endiente calcárea difiere de la pendiente granítica. Por el contrario, en las grandes magnitudes no curre lo mismo y son los factores tectónicos los que marchan a la vanguardia: el modelado regional de las plataformas se opone al de las cadenas plegadas, el de las cuencas sedimentarias al de los macizos antiguos. Las influencias morfoclimáticas varían de la misma manera, pero en sentido inverso. En pequeñas magnitudes, el contraste entre una pendiente arcillosa templada, combada por soliflucción, con aborregamiento indeciso con cimas sin talwegs netos, y una pendiente arcillosa semiárida, surcada por barrancos, se destaca al primer golpe de vista. Las diferencias entre un macizo antiguo tropical, templado o polar, son menos evidentes: la magnitud mayor implica una función creciente de los fenómenos de supervivencia y, entre ellos, especialmente los de la evolución estructural. Las influencias morfoclimáticas, que no so menores, en cierto modo se encuentran diluidas en un grupo de factores más complejo y, por ello, son menos aparentes, menos dominantes. Asociada a los factores litológicos, su función es primordial en los relieves elementales (pendientes, mesetas) y en las unidades taxonómicas de magnitud reducida. En los conjuntos más vastos, cede el paso progresivamente a las influencias tectónicas.

Hasta cierto punto, es posible distinguir, pues, topografías con dominante morfoclimática y otras con dominante estructural. Peo, oponerlas sería violentar los hechos, deformarlos, para satisfacer un espíritu simplista. No hay exclusivamente un dilema (influencia estructural o influencia morfoclimática) sino combinación en proporciones variables, al mismo tiempo que oposición o adaptación; acción al mismo tiempo que reacción; dicho de otra manera: unidad dialéctica.

En las relaciones entre influencias climáticas e influencias estructurales, ninguno de los dos grupos es homogéneo. Las influencias climáticas van desde procesos puramente climáticos, como la acción del congelamiento, a procesos bioclimáticos, donde intervienen los animales y las platas, y a influencias más o menos secundarias sobre la acción de los procesos azonales (litorales, eólicos, fluviales). Las influencias estructurales asocian factores cuya intensidad máxima se ejerce en escalas témporoespaciales diferentes: litología, disposición tectónica (tectostática), tectogénesis (tectodinámica).

Si el dominio de la Geomorfología climática es incontestable, sus límites no son menos sutiles: las influencias morfoclimáticas, de intensidad relativa decreciente, se combinan por un lado con el juego de los procesos azonales, y por otro, con las influencias estructurales. Existe una verdadera interacción con los datos litológicos, y la geomorfología climática es, por esencia, igualmente una  geomorfología litológica. Con la disposición tectónica ocurre algo distinto: en ciertas zonas climáticas, la disposición tectónica dirige muy estrechamente el relieve; tal es el caso de las zonas secas: las cuestas del Sahara se encuentran entre las más esquemáticas que sea posible observar. En otras zonas, por el contrario, la disposición tectónica sólo aparece mediocremente en el  modelado: las cornisas son excepcionales en el frene de las cuestas de la cuenca de París; las mesetas de arenisca del Futa-Djalon tienen un relieve muy confuso, al lado de las del Adrar, de igual naturaleza litológica e idéntica antigüedad. Finalmente, la tectonogénesis es tan intensa en ciertos casos que las influencias morfoclimáticas sólo tienen un lugar reducido, limitado al releve de detalle: los trazos comunes predominan ampliamente sobre las diferencias entre la Cordillera australiana y los Apaches, o entre las cadenas de Java y las de Kamtchatka. Ocurre que el grupo de factores, designados tradicionalmente con el nombre de factores estructurales, no constituye un todo homogéneo. Factores zonales y factores azonales forman parte conjuntamente del grupo de fuerzas externas que obran sobre la morfogénesis.  Se encuentra la misma homogeneidad de naturaleza en el grupo de factores estructurales. Si las deformaciones tectónicas (y sus supervivencias) y la disposición tectónica son e resultado de la aplicación de las fuerzas internas a la superficie del planeta, no curre lo mismo con la litología. En efecto, la naturaleza de las capas resulta de una combinación de las influencias internas y externas: los sistemas detríticos deben sus facies más bien a la acción de los sistemas morfoclimáticos sobre las rocas, que a las facies de las rocas madres. La influencia de las fuerzas externas desempeña un papel muy importante e su génesis. Por el contrario, es el juego de las fuerzas internas el que rige de manera predominante, la facies de las rocas metamórficas y eruptivas, en tanto que la naturaleza del medio litológico metamorfizado influye sólo parcialmente.

La litología constituye una especie de cadena entre las fuerzas internas y las fuerzas externas. Está regida por las unas y las ras. Entre la facies de las rocas y los mecanismos morfogenéticos existen importantes interacciones: la facies de la roca influye sobre el juego de los procesos de la morfogénesis, y éstos últimos, a su vez, rigen parcialmente la facies de los depósitos.

Igualmente existen interacciones entre tectónica y morfogénesis: para unidades suficientemente vastas, el transporte  del material por los procesos morfogenéticos desde las regiones de meteorización predominantes hacia las regiones de acumulación, provoca el juego de compensaciones isostáticas. En este mecanismo, el clima interviene obrando sobre la velocidad de meteorización.

En síntesis, no es que haya dos conjuntos (Geomorfología estructural y Geomorfología climática), que el análisis debe distinguir en el dominio de a Geomorfología, sino más bien tres: Geomorfología estructural, Geomorfología climática y Geomorfología azonal. Existe una categoría de hechos morfoclimáticos sobre la cual se puede concentrar el estudio de una parte de la Geomorfología;  pero esta categoría no puede ser aislad del resto, y se requiere tener siempre presente en el espíritu, la unidad de la Naturaleza. 
---


Precisada de esa manera, la noción que nos propusimos estudiar, es importante exponer ahora los principales aspectos que proporcionará el marco de este curso..


En primer lugar determinaremos la noción misma de Geomorfología climática (Capítulo I), mostrando sus orígenes, confrontándola con el concepto de erosión normal y cíclica, y analizaremos, de manera detallad, un ejemplo.


Seguidamente, definiremos los mecanismos morfoclimáticos, partiendo de las nociones de proceso geomórfico y de sistema morfogenético, mostrando, al mismo tiempo, la parte que, en la elaboración del modelado, se debe  las acciones directas del clima y a sus acciones indirectas, vinculadas al papel de la vegetación (Capítulo II).

Los principios de la división morfoclimática del planeta serán analizados posteriormente valiéndonos de una confrontación con los datos climáticos y con los factores azonales (Capítulo III).


Entonces estaremos en condiciones de esbozar una división morfoclimática en grandes zonas (Capítulo IV) y de precisar rápidamente los caracteres distintivos de cada una de estas zonas.

El último capítulo (Capítulo V) será consagrado al problema de las variaciones paleoclimáticas, y mostrará brevemente cuál ha sido su influencia sobre la morfogénesis. En él se abordará la cuestión fundamental de las relaciones entre as causas actuales y las causas antiguas.

---

Orientación bibliográfica


Actualmente no existe, que conozcamos, ningún tratado general de Geomorfología climática, sino solamente tentativas parciales, más o menos avanzadas. Es así como  P. Birot ha planteado el problema general de la Geomorfología climática y ha analizado algunos ejemplos, que sólo comprenden ciertos climas y algunas rocas.

C.A. Cotton, alumno de W.M. Davis, se ha limitado al estudio de la noción de ciclo de erosión en medio glaciario y árido. De ese modo, vemos que esas tentativas se circunscriben estrechamente al marco del debate de la Geomorfología climática y tienen un interés metodológico más bien que sistemático. Para e resto, ver los diferentes capítulos de este libro.

***
Capítulo I

¿EROSIÓN NORMAL O GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA?

¿En qué medida influye el clima sobre la morfogénesis e imprime caracteres particulares a la topografía? Tal es la cuestión prejudicial que debemos plantearnos. Este capítulo estará consagrado a responder a ello. Primeramente expondremos el punto de vista que sólo admite influencias climáticas como anomalías, “accidentes”, especies de monstruos. Es la teoría davisiana de la erosión normal. Luego, a partir de ejemplos comparativos del modelado de rocas, tan análogas como sea posible, bajo climas diferentes, haremos aparecer la evidencia morfoclimática.
A.- La noción de erosión normal


La noción de erosión normal ha aparecido en el curso de los últimos años del siglo XIX, como pieza maestra de los esfuerzos de Davis para sintetizar los elementos dispersos de la Geomorfología de entonces. Más que una teoría es, en su origen, un postulado destinado a permitir la construcción, por la imaginación, del ciclo de erosión. En cierta medida, el concepto ha sido más bien implícito que claramente definido. Sólo ha tomado cuerpo bajo la influencia de la discusión. En efecto, mientras Davis forjaba la geomorfología cíclica en función del postulado de la erosión normal, los geógrafos alemanes insistían, por el contrario, sobre las diferencias de modelado ligadas al clima. Davis mimo no había dejado de observar, al igual que numerosos otros norteamericanos, las diferencias fundamentales entre el modelado árido del occidente de los Estados Unidos y el de las regiones templadas húmedas, o el de las montañas esculpidas por la glaciación cuaternaria. El postulado sobre el cual reposaba la teoría cíclica en su origen, se volvía cada vez menos evidente y susceptible de aceptación unánime. Fue en este momento que se precisó la teoría de la erosión normal. Davis admitió la existencia de “accidentes” glaciarios y áridos, introducidos por las oscilaciones paleoclimáticas propias de ciertas regiones y de ciertas épocas, en una evolución del tipo más general: la que había servido de postulado a la construcción de un concepto cíclico. Al mismo tiempo, por antítesis, esta erosión “normal” podía ser precisada. El descubrimiento de numerosos hechos, que entrañaban nuevas objeciones, no dejó de incitar a sus promotores a sistematizarla cada vez más.
1.- Definición del concepto de erosión normal


Teoría cíclica y concepto de erosión normal están indisolublemente ligados en razón de las condiciones mismas de su elaboración. No es posible definir  una sin el otro.

Davis, en su artículo fundamental referentea la teoría cíclica, titulado “The geographical cycle” (1899), comienza primeramente por plantear la necesidad de un nuevo vocabulario geomorfológico, de carácter explicativo, fundado sobre la noción de ciclo. Luego precisa las grandes líneas del ciclo: desarrollo de los cursos ácueos y de las líneas divisorias de aguas; relaciones entre la capacidad y el caudal sólido; adaptación de la red hidrográfica a la naturaleza de las rocas; formación de los meandros; regularización de las pendientes; evolución de la madurez hacia la senilidad. Es solamente después de esta exposición de los caracteres de ciclo, que Davis arriba a las “interrupciones del ciclo ideal”. La más importante, para él, es la que resulta de un ascenso tectónico que modifica las relaciones de la región con su nivel de base. Siguen luego las “diferencias accidentales con elación al ciclo ideal (“accidental departures from the ideal cycle”), casi al final del artículo. En todo este trabajo, jamás se define e sistema morfogenético: la definición de erosión normal está únicamente implícita. Es así como  escribe  (Essays,  p.  251) :   “La 
RECORDANDO EL PASADO

TE ACORDARÁS DE MÍ

1947


Las actividades deportivas de Augusto Pablo Calmels se destacaron desde los años del colegio primario, pero fue sobre todo en el secundario, en San Isidro, donde tuvo especial participación en los equipos de fútbol, basket, paleta y tiro al blanco, equipos en los que no le faltaban intervenciones intercolegiales, a veces esporádicas. 


Sin embargo, su mayor pasión la constituyó el atletismo: carrera de 1.000 metros llanos, lanzamiento de bala y de disco. En estas actividades participó, el año 1943 en los campeonatos intercolegiales obteniendo el 6º puesto en 1.000 metros llanos, el 2º en lanzamiento de bala y campeón intercolegial de lanzamiento de disco. En esa oportunidad fue entrevistado por varios representantes de clubes  nacionales para afiliarlo para cuando realice sus estudios universitarios. Como pensaba estudiar Geología en la Universidad Nacional de La Plata, adquirió compromiso con el Club Atlético Independiente de Avellaneda, para el año 1945 en que comenzaría los estudios universitarios.


En 1944, último año de su bachillerato, no pudo participar en el campeonato intercolegial por haber cumplido los 20 años.


Iniciados sus estudios del Doctorado en Ciencias Naturales en la Facultad de Ciencias Naturales y Museo  de la Universidad Nacional de La Plata, se presentaba a todos los eventos atléticos en la 3ª categoría hasta ganar tres pruebas en dicha categoría para pasar a la 2ª categoría, y ganar tres pruebas en 2ª categoría para pasar a 1ª 

Una vez en primera división, se codeó con lo más selecto del país en lanzamiento y fue así como llegó a ubicarse en segundo lugar en el lanzamiento del disco, superado siempre por el campeón sudamericano y argentino, el peruano Julve, estudiante de Agronomía. Sólo cuando Julve no participaba, Calmels podía salir campeón. Entre otros, éste fue el caso en la Primera Olimpíada Inter-universitaria Argentina, organizada por la Universidad Nacional de Córdoba, en que Julve estaba fuera del país por razones de estudio de los bananeros en Africa, y Calmels logró obtener los títulos de Campeón Olímpico del lanzamiento del disco y Subcampeón del lanzamiento de la bala. Éstas fueron las últimas manifestaciones deportivas de Calmels, que ese año (1948) se había iniciado en la docencia universitaria, que sólo abandonaría después de 61 años (diciembre de 2009).

No obstante, un año antes (1947) había concurrido al campeonato de atletismo de la región sur, organizado en Coronel Suárez, en representación de su club local (Independiente de Pigüé). En una de sus mejores actuaciones, Calmels logró conquistar un triple campeonato en lanzamiento del disco, la bala y la jabalina y  recibió el homenaje de sus compañeros atletas y de las autoridades del Club Independiente de Pigüé.

De ese modo he sintetizado la faz atlética de un notable estudioso y gran formador de discípulos y profesionales geólogos, ejerciendo en las universidades nacionales de La Plata, del Sur y de La Pampa como docente-investigador.
Dr Gustavo Campol Balles
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DISCURSO DEL SEÑOR RECTOR DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PAMPA
COLACION DE GRADO y POSGRADO
COLACION DE GRADO  – Santa Rosa,  01 de ABRIL de 2011.
SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y JURIDICAS

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE AGRONOMIA

SRA. DECANA DE LA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES

SR. INTENDENTE DE LA MUNICIPALIDAD DE SANTA ROSA, DR. FRANCISCO TORROBA

SR. PRESIDENTE HONORARIO DEL COPROCNA Y PROFESOR HONORARIO DE LA UNLPAM: DR.  AUGUSTO PABLO CALMELS

SR. PRESIDENTE DEL CONSEJO PROFESIONAL DE CIENCIAS ECONOMICAS: CR. LUIS GARZARON

SEÑORES CONSEJEROS SUPERIORES Y CONSEJEROS DIRECTIVOS

SEÑORES SECRETARIOS DE RECTORADO Y DE LAS FACULTADES
DOCENTES, NO DOCENTES, ESTUDIANTES, GRADUADOS,

 FAMILIARES Y AMIGOS DE LOS EGRESADOS

SEÑORAS, SEÑORES

SEÑORES EGRESADOS
Nos encontramos reunidos para llevar a cabo un acto que constituye la expresión simbólica de la misión fundamental de la Universidad.-

Celebramos  jubilosamente esta nueva promoción de egresados de nuestra casa: con  146  flamantes graduados correspondientes a las facultades situadas en Santa Rosa, que junto a los 74 de las unidades académicas de la sede General Pico que lo recibirán el próximo viernes, conformarán los 220 egresados de la colación Nº 174. 

Quiero transmitirles una inquietud que es a la vez una invitación. Me refiero a la misión social de la universidad. Los invito a reflexionar sobre el papel que ustedes, flamantes graduados universitarios, pueden desempeñar no sólo como profesionales sino como ciudadanos comprometidos con el país y su gente.

En octubre de 2010, las Universidades Públicas nucleadas en el Consejo Interuniversitario Nacional (CIN), elaboraron un documento titulado “Las Universidades Públicas en el año del Bicentenario”. En ese “manifiesto” se sintetiza tanto el compromiso social de las universidades, como la reafirmación de los principios que éstas han sostenido históricamente.

Allí se refleja la voluntad de avanzar hacia una sociedad del conocimiento, que combine el crecimiento económico con la distribución equitativa de la riqueza y el equilibrio con el ambiente. Se propone formar parte de los movimientos que impulsan estas ideas, partiendo de reconocer la historia, ocupándose de atender al presente y participando de los debates sobre la visión del futuro que deseamos construir. 

Las experiencias internacionales muestran que no se registran casos donde las Universidades hayan estado ausentes en la definición y construcción de modelos de sociedad integrados y productivos. Porque la ciencia, la tecnología y el conocimiento en general desempeñan un papel cada vez más relevante en la definición de dichos modelos y porque en las universidades se forman buena parte de los líderes y cuadros dirigentes que actúan tanto en el ámbito público como en el privado.

Los distintos claustros y sectores -estudiantes, graduados, no docentes y docentes- tenemos perspectivas propias, que debemos tener en cuenta para generar propuestas integradoras, elaboradas mediante el diálogo abierto y franco con todas las fuerzas sociales y políticas.

Las universidades públicas de nuestro país han optado por un modelo de desarrollo económico y social basado en la producción de bienes y servicios, en el cual el Trabajo y la Educación se conciben a partir de la recuperación de sus respectivos roles históricos como herramientas de inclusión, de dignificación de los ciudadanos y como vehículos para una movilidad social ascendente. Ese modelo concibe a  la ciencia, la tecnología y la innovación como instrumentos para el mejoramiento de las condiciones de vida de la sociedad.

Con esta perspectiva en los últimos años las Universidades Públicas se vienen involucrando y participando en cuestiones trascendentes para el país, como los debates sobre la “Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual”, el “Plan Estratégico Agroalimentario y Agroindustrial”, la implementación del “Sistema Argentino de Televisión Digital Terrestre”, la articulación con varios ministerios nacionales para la realización de acciones de interés mutuo e impacto en el medio (como el “Programa Estratégico de Investigación y Desarrollo” generado en el seno del CIN en consonancia con las políticas nacionales de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva), entre otros.

En esta etapa de la humanidad que nos toca vivir, denominada “Era del Conocimiento”, caracterizada por la rapidez con que se producen los cambios, las universidades debemos desarrollar un proyecto académico en el sentido clásico y adicionalmente fortalecernos como parte activa del proyecto sociopolítico, con capacidad para asumir actitudes de liderazgo frente a los desafíos que implica la dinámica global en la que estamos inmersos.

Este mundo cada vez más globalizado, obliga a las sociedades a poseer las capacidades y competencias necesarias para apropiárselo, utilizarlo y extenderlo, en lapsos cada vez menores. Este acortamiento de los tiempos para explorar, interpretar y aplicar el conocimiento disponible aumenta los márgenes de incertidumbre y los riesgos. 

Estas circunstancias hacen que el fortalecimiento de la Educación Superior se constituya en un elemento insustituible para transitar el camino hacia un desarrollo nacional sustentable. 

En nuestro país ese fortalecimiento parte de una realidad donde más de las dos terceras partes de las personas dedicadas a las actividades científicas y tecnológicas trabaja en Universidades Públicas (en unidades propias, de doble dependencia, asociadas al CONICET u otros organismos).

La regionalización del mundo globalizado, asociada a la búsqueda de procesos de desarrollo sustentable, impulsa el tránsito y la transferencia del conocimiento de una sociedad a otra por múltiples caminos y en diversas formas. 

Las posibilidades de generación de riqueza se multiplican mediante la producción de bienes y servicios de alto valor agregado y en volúmenes crecientes. Sin embargo, aspectos tan básicos como el hambre, la exclusión, la pobreza, la inequidad, las permanentes amenazas a la paz, la degradación del medio ambiente (en la que se inscriben el cambio climático, la crisis energética y agroalimentaria), son problemas que continúan y condicionan estructuralmente el perfil que debe adoptar la educación superior contemporánea en todo el mundo.

La certeza generalizada de que el desarrollo sustentable va asociado a la educación superior se constituye en un elemento determinante junto a otros como: la conciencia creciente sobre la necesidad de generar políticas para la inclusión de los sectores marginados; el incesante crecimiento de la población mundial; el progreso en el acceso a la Educación (Primaria y Secundaria); la aceleración de la evolución tecnológica y los cambios en el mundo del trabajo y en la pedagogía, con nuevos enfoques y formas respecto del aprendizaje.

Estos conceptos que la Universidad Nacional de La Pampa ha suscripto junto a las otras universidades que conforman el CIN, están presentes en el Proyecto de Desarrollo Institucional que estamos elaborando para los próximos años. Proyecto  que requiere la participación activa de todos los miembros de nuestra comunidad universitaria, al igual que la sociedad que nos contiene.

Los invito a leer el documento base en la página de Internet de nuestra Casa y a participar activamente en el diseño de este proyecto que involucra y compromete a todos los actores en la construcción de una universidad en grado creciente de calidad y cantidad. 

Al entregarle a cada uno de ustedes su diploma los estamos despidiendo como estudiantes y al mismo tiempo dándoles la bienvenida a la comunidad universitaria como integrantes del claustro de graduados. 

Para finalizar, reitero lo dicho en actos anteriores:   En este momento, además de las autoridades, docentes, no docentes y compañeros, ustedes están siendo acompañados por sus seres más queridos. A ellos queremos extender nuestras felicitaciones y decirles: el esfuerzo que han hecho para que aquel todavía adolescente, fuera a la universidad y cumpliera el objetivo de completar una carrera ha sido cumplido. Gracias por vuestra confianza. Se los devolvemos contadores, abogados, profesores, técnicos, enfermeros, licenciados, magister o ingenieros. Para ellos y ustedes nuestros mejores deseos de ventura personal, se la merecen, hasta aquí han hecho todo para alcanzarla.

Deseo a todos y a cada uno de ustedes éxitos en su vida profesional y personal. Muchas gracias.-  

Sergio Aldo BAUDINO

RECTOR – Universidad Nacional de La Pampa
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TÉCNICAS PARA EL ESTUDIO DE LOS PRODUCTOS SEDIMENTARIOS (Resumen)


Tanto el estudio de los sedimentos como el de las sedimentas debe ser iniciado en el terreno mismo en el cual se encuentran, aplicando los procedimientos corrientes de campaña, los cuales deben ser completados con los resultados obtenidos con las técnicas de laboratorio. Algunos de esos procedimientos son:

1º) Averiguación de las condiciones que imperan en el ambiente de sedimentación al tiempo de su depositación. Acopiar los caracteres que, por su presencia o ausencia, permiten inducir la existencia o carencia de los agentes habituales que los producen. Por ejemplo: cantidad de materia orgánica en el sedimento; naturaleza de los componentes mineralógicos; litología; potencia de los estratos y extensión de las unidades estratigráficas; tamaño de los clastos; carácter de la estratificación; caracteres arquitecturales; color primario del sedimento; vinculación que guarda el sedimento con los sedimentos de las áreas vecinas, etc.

2º) Estudio de la constitución física, química, mineralógica y biológica del sedimento. Se deben conocer algunas características del producto sedimentario, como ser: a) composición química; b) constitución mineralógica y contenido de materia orgánica, c) caracteres físicos: grado de redondeamiento, esfericidad y otras particularidades de los clastos, d) el contenido faunístico, florístico y modalidades impresas al sedimento por la presencia de tales organismos.

3º) Correlación del sedimento en estudio con los de otras regiones vecinas. Presencia común de asociaciones fósiles en los sedimentos a correlacionar; similitud de caracteres litológicos y/o de la secuencia estratigráfica; reconocimiento de intrusiones, extrusiones y diques; semejanza de la intensidad del metamorfismo; comunidad de minerales o asociaciones minerales de tipo detrítico o alotígeno; semejanza de los caracteres particulares de los clastos; etc.

4º) Reconocimiento de las áreas de origen y áreas distributivas de los sedimentos y de las condiciones ambientales que determinaron su formación. Características particulares de los minerales y fragmentos rocosos que permiten determinar la naturaleza de la roca madre. Determinadas características físicas, como ser la inclinación de los estratos o la laminación entrecruzada, permiten conocer la dirección en la cual migró el material sedimentario que integra estos productos. Comúnmente, las condiciones que imperaban en el ambiente y determinaron la formación del sedimento, quedan reflejadas en las características físicas y química del mismo.

5º) Determinación de los cambios que se han operado en el sedimento inmediatamente después de su formación y con anterioridad a su litificación. Cambios que son el resultado de un gran número de procesos físicos, químicos y orgánicos involucrados dentro de la diagénesis.
Plan de las observaciones de campaña
1.- Tipo de roca

  1.1.- Forma externa de la unidad lítica: lenticular, persistente; variaciones en espesor; dimensiones.

  1.2.- Relaciones con otras unidades líticas: concordantes, discordantes.

2.- Color de la unidad considerada como un todo; variaciones de color cuando la roca está seca  y húmeda; variaciones de color al sol y a la sombra; color primario o secundario. La determinación del color debe hacerse de acuerdo con las tablas de color aceptadas, no pudiendo dejarse esto librado al criterio personal.
3.- Peso específico, densidad.

4.- Textura: grano grueso, mediano, fina, cristalina; fractura: concoidal, irregular, etc.; porosa o compacta;  permeable o impermeable.

5.- Estructuras sedimentarias:
  5.1.- Estratificación

       5.1.1.- Manera de manifestarse: forma, por fisilidad u otra división, por diferencia de color, textura, etc.; transicional, neta, bandeada.
       5.1.2.- Tipos de superficies de estratificación: lisa, irregular, ondulada; extensión del relieve, con ondulitas, estilolitas, marcas de corriente, de resaca, etc.

       5.1.3.- Laminación cruzada: dirección y grados de inclinación, naturaleza de los planos ondulados de la unidad de laminación entrecruzada, posición de truncamiento de la laminación entrecruzada..

       5.1.4.- Espesor de los estratos:  relaciones de espesor: desordenado, rítmico, persistente, lenticular, regular; relaciones entre el espesor y los tipos de estratificación y composición.

       5.1.5.- Actitud y dirección de las superficies de estratificación: horizontal, inclinada, curvada, paralela;  intersectante; inclinación; actitud: primaria o secundaria.
       5.1.6.- Marcas en la superficie de estratificación: grietas de disecación; ondulitas; impresiones de gotas de lluvia, burbujas, cuevas e impresiones similares.

       5.1.7.- Deformación contemporánea: cómo se manifiesta; deformación debida a asentamientos, deslizamientos u otras causas; conglomerados edgewises.
       5.1.8.-  Secuencias: rítmica o irregular.

   5.2.- Concreciones:

       5.2.1.- Forma, tamaño, color, composición, etc.

       5.2.2.- Estructura interna: núcleos orgánicos, inorgánicos; sin núcleos; huecos; homogéneas; bandeada horizontal o concéntricamente; causas del bandeado; estructura radial, irregular.
       5.2.3.- Limitación con las rocas que la rodean: neta, transicional.

       5.2.4.- Relación de las concreciones con la estratificación: continua a través de las concreciones o terminando bruscamente contra ellas; desviación de la estratificación hacia arriba, hacia abajo o hacia arriba y abajo-
       5.2.5.- Distribución: irregular, regular; si regular: intervalo entre grupos (capas o bandas); diferencias entre concreciones de distintos grupos. Relaciones de distribución y tipos de planos de estratificación, de juntura, pliegues composición de las rocas continentes, topografía, nivel del agua subterránea y superficial.
       5.2.6.- Contenido de fósiles en las concreciones: irregular, sobre la superficie, central, en bandas.

   5.3.- Cono.en.cono: distribución, detalle de la estructura, composición, roca incluida.
6.- Composición.

   6.1.- Constituyentes inorgánicos:

       6.1.1.- Mineralogía o litología de los principales constituyentes; constituyentes raros, partes alotígenas (detríticas) y autígenas.
       6.1.2.- Empaquetamiento: arena, oolitas, otras partículas.

       6.1.3.- Dimensiones: predominantes si es bastante uniforme, clasificada en dimensiones si no lo es, proporciones de las diferentes dimensiones determinadas por tamizados preliminares que sean posibles; Distribución de la dimensión con relación al techo y piso de los estratos (distribución vertical de la dimensión); distribución lateral de la dimensión.
       6.1.4.- Tipo de partículas; cristales (automórficos), angulares, subredondeados, redondeados, grado de esfericidad, relación del tipo de partículas con las dimensiones, con el carácter de la roca, con la posición en el estrato, Dar resultados cuantitativos con respecto al redondeamiento.

       6.1.5.- Carácter de la superficie de las partículas: lisa, pulida, brillante, mate (efecto de vidrio deslustrado), picada, grabada.

       6.1.6.- Orientación de las partículas: irregular, regular, si no es equidimensional: direcciones de las diferentes dimensiones con respecto a cada una de las otras, con respecto a la estratificación,  etc.       

       6.1.7.- Condiciones de las partículas: frescas, descompuestas, quebradas, etc.
       6.1.8.- Cemento: composición, variaciones en composición: lateral y verticalmente.

   6.2.- Constituyentes orgánicos:

       6.2.1.- Tipos: proporción de unos organismos con respecto a otros y con respecto a los constituyentes inorgánicos.

       6.2.2.- Distribución: con respecto a 

la estratificación, al tipo de organismos, al carácter litológico; evidencia de, y extensión de madrigueras; conchas transportadas o en posición de vida, en la superficie de los estratos, debajo de la superficie, en el interior, en todos los lugares. Observar si la distribución indica alguna manera particular de depositación.
       6.2.3.- Condición: enteros, fragmentados, parcialmente disueltos, valvas lisas, conectadas o separadas.

       6.2.4.- Orientación: con respecto a la estratificación, con respecto a las formas de vida, con respecto a cada uno de los otros; valvas cóncavas hacia arriba, cóncavas hacia abajo, irregulares, posible causa de su muerte.
Fuente: Calmels, A.P., 1962. Lecciones de Petrología sedimentaria, IV: 385-489. Bahía Blanca.
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CANCIÓN AMERICANA

Melodiosa canción de GRILO dedicada a describir y elogiar la pintoresca y tropical belleza de Cuba.

Isla gentil, al pulsar

en tu honor el plectro mío,

mi alma en mi canto te envío

con el viento y con el mar.

Muere el sol, y al matizar

las nubes con su arrebol

te saludo de ese sol

en los últimos reflejos;
para amarte desde lejos

me basta ser español.

Sí;  que cuando muere el día

y el sol tras las cumbres arde,

te consagro en cada tarde

mi tierna melancolía.

Entones mi fantasía

con tus recuerdos ufana, 

a aquellas nubes de grana

pretende, loca, ascender,

y volar…¡y amanecer

en la costa americana
En la luz de primavera
con que tus colinas doras;

en las palmas cimbradoras

que forman tu cabellera;

sobre la fértil ribera

que es tu eterno valladar,

tus galas al ostentar

entre todas elegida,

pareces, virgen querida,
la Jerusalén del mar.

Sí; que cual perla guardada

bajo el agua que murmura,

fue tu cándida hermosura

sólo al genio revelada.

Por eso en triunfal jornada

que aun bendice el Oceano,

Colón, con osada mano

y con esfuerzo valiente,
levantó sobre tu frente

la cruz del templo cristiano.

De allí, de tu fértil suelo.

brotó intrépida la planta

que en su pampa se levanta

hasta mecerse en el cielo.

De virgen cándido velo

te forman pálidas brumas;

con sus alfombras de espumas

la mar tus plantas cubrió,

y el iris mismo bordó

de tus pájaros las plumas.

Tu noche recuerda el día,

tan breve y encantadora,

que, más que noche es aurora

llena de melancolía.

La luna en ti se extasía

como vestal inocente;
y cuando tu blanca frente

esmalta con suave brillo,

mezcla de ópalo amarillo

con el nácar transparente.

En ti la planta se orea,
la hoja fragante y tostada
que en humo luego trocada

nuestros sentidos recrea.

El plátano balancea

su follaje en tu vergel;

frutos que envidia el pincel

en tu ardiente suelo entrañas,

y las fibras de tus cañas

destilan gotas de miel.

-----ooooo-----
Término de impresión: 30-05-2011
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